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UNA VIDA MÁS QUE CONTAR …

Jaime y yo quedamos un 12 de mayo más o menos para conocernos y empezar una aventura en común. 
Teníamos claro que los dos deberíamos  involucrarnos en ello y dar de nosotros lo mejor posible.

Quedamos a las puertas de un bar llamado El gallego. Yo llegué diez minutos antes de la hora. En esos 
diez minutos se me pasaron por la cabeza muchas formas de preguntar a cada persona que se acercará si el era 
Jaime pero la verdad es que no hizo falta emplear ninguna de ellas, creo que desde lejos supe que era él. No 
sabría explicar si fue porque me miraba directamente o por su sonrisa permanente y que en ningún momento 
abandonó

Como el bar estaba cerrado decidimos ir a su casa con la finalidad de llevar a cabo nuestra tarea. De 
camino me comentó lugares que se podían visitar en Elche, lugares que eran importantes de conocer por si 
surgía algún problema, etc. Su casa no estaba muy lejos del bar dónde habíamos quedado pero por el camino 
nos cruzamos con muchas personas que lo conocían. Parecía tener con todas ellas muy buena relación. Él lo 
atribuyó al hecho de vivir toda la vida en Elche, sin embargo, creo que la verdadera razón la descubrí un poco 
después.

En su casa, descubrí que él y su mujer son amantes de las plantas. Me enseño algunas de ellas y él mismo 
admitió que le encantaba encargarse del cuidado de todas ellas y que cuando veían algún tipo de planta que les 
llamara la atención y no la tenían, la compraban.

Al preguntarle sobre su vida, sobre si destacaría alguna cosa en particular de ella no sabía que decir. No 
consideraba que su vida hubiera sido muy diferente a la de otras personas de su edad. Sin embargo, eso no 
significa que la cambiase por cualquier otra. Sin embargo, para mí muchas de sus vivencias, palabras y apren-
dizajes fueron de gran importancia.

Una de las cosas que me llamó la atención es cuando empezó a hablarme del  años 36 (aproximadamen-
te). Me comentó que nunca olvidará un día en el que iba por la glorieta con su hermano, en esos momentos 
tendría siete años, cuando apareció muchísima gente cantando la internacional caminando hacia las barrica-
das. A partir de ahí, comenzaron las quemas y la guerra. La primera quema fue la tómbola. Considera que 
fueron unos años difíciles pero cree que el hecho de que haya tantos huertos con tantas palmeras y granadas en 
Elche ayudó a que las familias pudieran sobrevivir en esos años de tanta hambruna, ya que la comida estaba 
casi asegurada. “Sólo tenías que ponerte debajo de alguno de estos árboles y esperar a que el viento o algún 
pajarillo tirasen algún fruto”, me comenta.

Desde que empezó a tener uso de razón hasta los días que corren decidió que quería ayudar a la iglesia  
en todas aquellas tareas que pudiese desempeñar. Cuando era más joven una de estas tareas era impartir clases 
de catequesis. Todos los chicos que querían se marchaban con bicicletas a las ermitas de los pueblos cercanos, 
mientras que las chicas se quedaban en Elche. Aquí es dónde conoció a su mujer. 

Un tiempo después, sobre el año 46, tuvo que empezar a trabajar aunque reconoce que no se puede quejar 
ya que cobraba bastante bien, 333 pesetas/mes. Hoy en día sería una miseria pero teniendo en cuenta que el 
salario mínimo interprofesional era de 150 pesetas/mes nos indica que, aunque tal vez sin lujos, se podía vivir 
con ese salario mensualmente. En su trabajo se encargaba de llevar las altas, bajas laborales, pensiones de la 
Seguridad Social.



Considera que ha dedicado su vida a la familia, de la que está muy orgulloso y al trabajo. No es de ex-
trañar ya que ha formado una gran familia, ha tenido siete hijos, de los cuales algunos de ellos le han dado 
ya nietos, ocho en total. Por este motivo cuando se junta toda la familia en casa, suelen hacerlo un total de 22 
personas. Yo me quedé asombrada de oír que en una casa no excesivamente grande se juntaban tan a menudo 
tantísima gente, sin embargo, él esta encantando y espera que duré mucho tiempo más.

En su tiempo libre se dedica a ayudar a la iglesia, acción católica o le dedica tiempo al movimiento veci-
nal. Este último es una asociación de vecinos que se encarga de llevar al ayuntamiento o centros sociales las 
propuestas o reclamaciones de los ciudadanos de ese vecindario. Reconoce que gracias a este movimiento, 
han logrado que se lleven a cabo muchos cambios en Elche.

LO IMPORTANTE DE LA VIDA

Como conclusión, ha querido destacar que hay que aprovechar esta vida porque no sabes que va a pasar 
después, pero es muy importante ayudar a los demás en todo aquello que puedas. Además, destaca que hay 
que luchar por los problemas que encuentras en tu localidad con el fin de lograr una convivencia idónea para 
todos. Sin embargo, todo esto una sola persona no lo puede conseguir pero si se junta con otras que tengan la 
misma finalidad que ella con esfuerzo, motivación y esperanza se pude lograr.

Sin embargo, para conseguirlo hay que trabajar mucho pero si te gusta no te cuesta y además se hace con 
el fin de ayudar a los demás lo que hace que una persona no pierda las esperanzas.


